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				¿Qué tan largo debe ser el amor para considerarlo real? ¿Qué tan efímero debe volverse el dolor para permitirnos perdonar? ¿Acaso la soledad necesita disfrazarse de sueños para que nazca una ilusión tan intensa que, en tan solo cuatro noches, pueda vivirse un amor tan puro y profundo como la propia soledad?

				En las calles de San Petersburgo seguimos al soñador —un narrador sin nombre—, un joven que ama con una inocencia casi cegadora, que se entrega a la vida, al dolor. Ese joven que siente cómo su corazón late cuando conoce a Nástenka y se permite unir su soledad a la de ella, pues son dos almas tímidas, heridas, que necesitan el afecto que la vida les ha negado hasta ese momento. Sin embargo, la misma vida —tan silenciosa, tan cruel— no siempre concede lo que la noche 

			

		

		
			
				promete: Nástenka guarda su propio destino, y el soñador, su propia herida.

				Y aunque iluminaron el camino del otro por un instante, comprenderán que el amor no basta para quedarse. Hay historias tan eternas y reales que están destinadas a durar solo cuatro noches.

				Fiódor Dostoievski (Moscú, 1821-San Petersburgo, 1881), el gran autor ruso, con la novela Noches blancas (1848) nos recuerda que el enamorarnos de la soledad de una persona puede romper la nuestra y que el amor no nece-sita ser eterno para ser real, ya que hay afectos que solo existen en la provisionalidad de un sueño. Así, cuando amanece, lo único que queda es el eco de lo que fue, pues hay almas que —lamenta-blemente— se encuentran demasiado tarde, pero a tiempo.
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